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Carta de fecha21 de junio de 1987 dirigida al Becratario General 
por el Roprerrntante Permanente de la Uni& de Bepdblicaa Socialistas 

@i&fcrs ante lar #aciones Unída 

Tongo el honor de hamrle llegar el texto de la rrrpueatr de M. 8. Gorbrchev, 
Secretario General del Cobtb Central del Parti& Comunirta de la Unión Sovíkica, 
8 la declrracibn conjunta auacrita por 108 dirigente8 de la Argentina, Grecia, la 
India, M&xíco, la Befiblica Unida de Tanzanja y Suecia (anexojc 

l A/42/50. 

67-15267 6452h / .*. 



Ruego a wted me eirva distribuir eue tetxto oor) dmumento oficial de 1a 
Asamblea Gelwral en relauibr con lar team SO, Sl, 57, 56, 63, 67 y 74 de la limta 
preliminar, y QOID dommonto oficial del Consejo de Seguridad. 

(Firnmdo) A. BELoNoGoV 
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ANEXO 

Respuesta del Scmetario General del Comite Central del Partido 
Comunista de la Unibn Sovi&tíca a la declaración conjunta de fecha 
22 de mayo de 1997 euscrita por los diriqentee de la Argentina, 
Grecia, la India, M6xia0, la Reptibliaa Unida de Tanzania y Sueaia 

Ee tomado cmmaimiento con profundo inter&s de la declaraaibn cronjunta 
euscrfta el 22 d8 mayo por los dirigentes de siete Estados (A/42/319-8/18894). 
Comparto plenamente el apasionado llsmado que hacen en ella para gue, finalmente, 
ae inioie el prooeso de deearme nuclear y de esa forma 6e eahen las bases de un 
laundo de seguroI a fin de salvar a las generaciones vanideras de la pesadilla de 
w holocausto nuclear. 

No oabs duda de que ei hay voluntad polftica para ello, ae puede llegar a 
souerdos trascendentales en la esfera del desame nuclear. La Unibn Sovi&ica, aon 
Widae prAatiaae e inioiativas de gran envergadura, ha demostrado a las alaras que 
tiene esa voluntad. Posiblemente ello quede demostrado de mmera ds OOnoretcr y 
elouurnte en el enfoque que da la Uní& Sovikioa al problema de loa misiles ds 
mediano alaanuo. 

Las propuesta8 que hicimos no haae mucho a este respeuto, asi aamo en relación 
aan los mieiles tkiuo-operacionales, en las malee se tuvieron en auenta en grado 
Ipbrímo los deseos y loa interesos de loa Estados Unidos y de eua aliados de Europa 
owidental, al parecer hsbian superado tadoa los obrtdaulos y uonduuian las 
MgOais&mse sobre los mísiles de msdiam alaanae a la rscta final. Sin embargo, 
el nerviosism uon que algunos en el OeeU reaibieron la Psrspectiva real de llsgsr 
a un aauordo sobre los misiles de mdiano alaanoe dio lugar a que ss plantearan 
serías dudu wbre la sinceridad de las deularauiones formuladas l ntsriormnts por 
VariOO gobiorno de Europa oouidental en uuanto a su inter/s en la eliminauibn 
totrl ds los misiles estadounidenses y rovi6tíow de mediano alaanao en 1s sons 
europea. 

De todas formas, no hemos abandonado la esperansa de que prevalesca la 
sensatez y de que ss haga realidad la psrspsativa antes indioada. De esa forma, 
Por primera vez tras la aparíoíh de las armaa nucleares, se daria un paso 
singularmente importante on 1s dífiaíl senda - sníoa senda raaonable para la 
humsnidd - que lleva la l lisinaoi6n do las armss nuuleares en tadar partos. 

La Uni6n Sovi6tíaa nc escatimar4 erfuerzcs para que se elabore y ponga a la 
firma cuanto ant.8 un ruordo soviitico-estadounidense mutuamente 8ceptable #obre 
los risíles ds xsdiano alcance aobte la bass de los entendiníontos de principio s 
Que se ll& en Reíkjavik. Bmm ea pcwíramente la tarea que ss hs encargado s la 
drlsgscibn de la URSS en las couvsrsaciones mbre derarxs nuclrar y espacial ds 
Gínebra. Correrponde actuar ahora a nuestros interlocutores, de quienes esperamos 
una actitud ds acercamiento. 

Pn diversas oportunidades ss ha correspondido espormr la poríai&n de la Uní&% 
Sodtíaa eobre la extsnsi6n, indudablensn~ inaaeptable, de la oartera de 
l rmmontor 81 l speuío ultrsterrostre , sd aamo nwstrs evalusaíbn de que 61 
progrrea l stsdeuní&nse denoWwdo @ínicíatíva de defensa sstrat&gtaa* ss 
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extremadamente pelígtoeo para la causa de la paz. A ente respecto, la verdad es 
ínconteetabler el emplazamiento de armas en el eepscio inevitablemente aw@ntaria 
la desconfianza mutua, impulearfa nuevamente lar carrera de armamentos y haría aún 
mis vulnerable al mndo. 

Rechazamos en¿rS(ictmetsta los planes de la l querta de lae galaxias’ Y a ellos 
contraponemoe un conjunto de iniciativas orientadas a reimplantar una amplia 
cooperacibn en la exploracibn y conquista pacificas del espacio en beneficio de 
toda la humanidad. 

La Unibn Sovibtica procura convencer a los Estados Unidos de la necesidad de 
fortslecer por t-8 10~ medíos posibles el r¿gimn del Tratado sobre la limitacibn 
de loa í3i8teIMM3 de aisilre antibalWicos, la base fundamental paca llegar a 
acuerdos sobre reducciones euotanclales de las armas estratCgicae ofeneivae. 
Corresponde indicar claramente que si ese Tratado no se conserva en eu totalidad, 
serl impooíble lograr dichas reducciones. 

Para que el eUIplaaamiento de arana8 en el eepacío ultraterreetre no atente 
contra los acuerdos sobre armas estrat&ícas ofensivae, consideramos que los 
Eetados UtMo6 y la Un& 8ovibticr deberian ccmproraetaree a no retírame del 
Tratado por un lapso de 10 ellos y, al mimo tiempo, convenir en una líata de los 
cowcmentee de baeer eepaoialee cuyo envio al espacio, incluso con finse de 
~nveatigacih, quedarfa prohibido durante eee periodo. 

A mi juicio, la canunidad mundial tambibn conoce perfectamente nU5Stle5 
poeicídn de princlpío nobte la cueetídn de los ensayos nucleares. Repetir/ lo W@ 
he dicho antetiormente; el hecho de que la Uní6n Bovíbtíca haya auependido la 
moratoria unilateral que habla reapetado durante apis de un Mo y medio obedecib e 
Una dwí8íh que re nom obligd a tomar, a una decieí&n que ee no8 impue0. 

Un8 y otra ves hema invitado a loe E6tador Unidos a entablar negocírcione@ de 
rUaPli0 alcance 8obre la nwpenai¿n total de lor ensayos nucleares bajo un estricto 
control internacional, con inclumí& de iwpeccíoner ín aítu. coato primera medida 
Pera logrrr eaa importante objetivo. en el cutw de l aaa negacíacíonerr ee pobrhn 
ertudiar lar cuertioner de ratificar loa tratador rovibtico-ertadounidenaee de 1974 
Y 1976, la de redwit rwtancíalaente la potencia mlxíaa de lar explorionrr 
nuclearea prevírtar en l w~ tratador y, rimult4neamente, la de limitar el n&wo de 
esa8 l xplo8ioneo . Para contribuir a que dichos ttrtador se ratífiquen cuento 
l tee, la Unibn Soviitica ertA diapwrta a convrnic medidas con los Emtador Unidor 
Par8 que laa wdícíoner correrpondienter do loa experimentoa M lleven a CaN en 
108 polistas de prueba8 de uno y otro mtrdo. 8omcm partidario8 de que an CI08 
exprrírnntos SC utilicen loe aparatoa ría1~0l6gícor nacionalrr de loa doS Pahar 
55i co110 lots medios be control rfarico de loa l 5ei5w Estados, siempre que éstoe 
convengan en ello, Tambidn setamos dirpuertor l que ae tomen cuanto antes medidas 
pricticaa en relrcik3 con es82 negocircionrr, por ejemplo, prra loqrór 
l ntendMentc+e fntenedior con loa Eatadoa Unidor en cuanto a limitar Ia potencia 
de la5 l xploaionea nuclearea subtarr/neu a un kilotón, y el mimero de enrayo@ de 
l m22 nwlearrr a do5 0 tr88 par 8Clo. 

En tesumen, 8 la Unión 8oví/tíca no te falta buena voluntad. EõtaaW 
dírpuertor a acoger cualerquierr idere constructivas que propendan a un deearme 
efwtíw. 
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Las nobles aspiraciones da los dirigentes de loe seie Bstadoa, reflejadas en 
la demlaract6n conjunta, 110 &lo son objeto de extremada atenuión y wtCvo apoyo de 
nuestra parte, oíno que tambih refuerzan nuestro convertuíriento ds que a la larga 
triunfar6 la inteligemcia hunma y nos estimulan a tomar medidas oada vea ‘Ss 
drgiaas para baaer realidad el su030 de un mundo sin armas nwlearee y preservar 
la civilización en la Tierra. 


